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GUÍA PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ESTRATEGIA  RECUPERACIÓN RÁPIDA DE LA PRODUCCIÓN

La FAO en Colombia, gracias al trabajo de tipo humanitario adelantado en el país durante los últimos diez 
años, ha desarrollado una estrategia de atención para recuperar de manera rápida la producción agropecuaria 
de la población que ha sido afectada por los efectos del conflicto armado interno, o por las consecuencia de 
la ocurrencia de eventos climáticos extremos que en acción conjunta o por separado, deterioran los medios de 
subsistencia agroalimentarios, agotan la economía familiar, y colocan a las comunidades en condición o en riesgo 
de inseguridad alimentaria y nutricional.

Esta estrategia ha sido adaptada y validada en diferentes contextos climáticos y sociales, en diferentes regiones del 
país y con un sinnúmero de poblaciones campesinas y étnicas, lo que le ha dado la capacidad de adaptarse a los 
requerimientos, necesidades y preferencias culturales productivas y alimenticias de la población participante en las 
acciones adelantadas por la FAO en Colombia.

En el marco del proyecto “Fortalecimiento de capacidades institucionales y comunitarias para la recuperación 
rápida de medios de subsistencia agropecuarios, en zonas afectadas por el conflicto armado interno y eventos 
climáticos extremos, como estrategia para la generación de resiliencia y contribución a la construcción de paz”, 
financiado por la Embajada de Suecia y ejecutado por la FAO, se pretende transferir capacidades técnicas tanto 
a los gobiernos en los ámbitos nacional, regional y local como a las instituciones locales y a la sociedad civil, 
para facultarlos en el manejo de información sobre los niveles de afectación de la población colombiana por 
los fenómenos descritos (conflicto armado interno y eventos climáticos extremos) y fortalecerlos en la gestión de 
recursos e implementación en terreno de proyectos encaminados a la rehabilitación agropecuaria. 

Uno de los pasos requeridos para este fortalecimiento, es la documentación de la estrategia, como primer paso 
para dotar y enriquecer a las instituciones con elementos y herramientas de tipo técnico y metodológico, que les 
permitan en el mediano plazo, asumir la atención y recuperación de los medios de subsistencia agroalimentarios 
y la producción agropecuaria de las familias rurales menos favorecidas económicamente y más afectadas por las 
crisis climáticas, ambientales y sociales.  

En este sentido, esta guía contiene los elementos mínimos para describir de manera detallada la estrategia 
desarrollada por la FAO en sus principios, características y metodología para su implementación en terreno.

1. INTRODUCCIÓN
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Las situaciones de emergencia en el mundo son 
ocasionadas por diferentes eventos, algunos de ellos de 
origen natural, tales como huracanes, inundaciones o 
sismos; otras, provocadas por el hombre, por ejemplo, 
los conflictos civiles y la guerra. En las regiones 
afectadas por estos fenómenos, los medios de vida de la 
población rural se encuentran mucho más expuestos y 
presentan una frecuencia y una gravedad cada vez más 
elevada, sobre todo por los eventos de tipo climático 
extremo (FAO, 2011).  En estas situaciones, la FAO 
interviene atendiendo al cumplimiento de los principios 
establecidos por la Organización de las Naciones Unidas 
como base fundamental para la acción humanitaria:

Los principios que rigen la acción humanitaria son: 

2.1. Principios rectores

2.1.1.	 Atención humanitaria

Figura 1. Principios que rigen la acción humanitaria

Los principios humanitarios son 
fundamentales para establecer y 
mantener el acceso a poblaciones 
afectadas ya sea en el contexto de un 
desastre natural, un conflicto armado 
o de una emergencia compleja. El 
papel central de estos principios en 
la labor humanitaria de las Naciones 
Unidas se consagra formalmente 
en dos resoluciones de la Asamblea 
General. Los tres primeros principios 
están aprobados por la Asamblea 
General a través de la Resolución 
46/182 aprobada en 1991. El cuarto 
principio se añadió en 2004 en virtud 
de la Resolución 58/114. 

OCHA en Mensajes: Principios 
Humanitarios.

El sufrimiento humano debe  ser
atendido donde quiera que  se 
encuentre. El objetivo de  la 
acción humanitaria es  proteger
la vida y la salud y garantizar el 
respeto de  los  seres humanos.

HUMANI DA D

Los actores humanitarios no 
deben  tomar partido en  las
hostilidades  y  en las 
controversias de orden político,
racial, religioso o ideológico.

NEUTRALI DA D

La acción humanitaria debe 
llevarse a cabo en función de la
necesidad, dando  prioridad a
los casos  más  urgentes y  sin
hacer distinciones sobre la base 
de  la nacionalidad,  raza,  sexo,
creencias  religiosas,  c lase  u
opinión política.

IMP ARCIALI DA D

La acción humanitaria debe ser
autónoma de  los objetivos
políticos, económicos, militares 
o de  otro tipo que cualquier
agente humanitario pueda tener
respecto a las zonas donde  se 
estén ejecutando  medidas
humanitarias.

INDEPENDENCIA 
OPER AT IV A
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Desde sus inicios, las Naciones Unidas han establecido 
el acceso a una alimentación adecuada como derecho 
individual y responsabilidad colectiva. La Declaración 
Universal de los Derechos Humanos de 1948 proclamó 
que “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida 
adecuado que le asegure, así como a su familia, la 
salud y el bienestar, y en especial, la alimentación”. 

Los derechos civiles, culturales, económicos, políticos 
y sociales proclamados en la Declaración Universal 
se consideran interdependientes, interrelacionados, 
indivisibles y de igual importancia. Para disfrutar 
plenamente del derecho a los alimentos las personas 
necesitan tener acceso a la atención médica y la 
educación, respeto a sus valores culturales, el derecho 
a la propiedad privada y el derecho a organizarse 
económica y políticamente.

En la Cumbre Mundial sobre la Alimentación¹ de 1996, 
dirigentes de 185 países y de la Comunidad Europea 
reafirmaron, en la Declaración de Roma sobre la 
Seguridad Alimentaria Mundial, “el derecho de toda 
persona a tener acceso a alimentos sanos y nutritivos, 
en consonancia con el derecho a una alimentación 
apropiada y con el derecho fundamental de toda persona 
a no padecer hambre.” Además, se comprometieron a 
reducir a la mitad el número de personas que pasan 
hambre para el año 2015.

Pese a que todos los países del mundo reconocen 
directa o indirectamente el derecho a los alimentos; 
el hambre, producida por la guerra, la sequía, las 
catástrofes naturales o la pobreza, sigue causando 
mucho sufrimiento, así como la pobreza, una de las 
causas del hambre, también es, al mismo tiempo su 
consecuencia.

Sin los alimentos adecuados, las personas no pueden 
llevar una vida saludable y activa, tampoco pueden 
tener un empleo ni cuidar a sus hijos y éstos, a su vez, 
no pueden aprender a leer y escribir. En consecuencia, el 
derecho a los alimentos es transversal a la totalidad de 
los derechos humanos y su satisfacción resulta esencial 
para combatir la pobreza, y se sitúa en el centro del 
mandato de la FAO en su misión de asegurar un mundo 
sin hambre.

¹ Disponible en: http://www.fao.org/wfs/homepage.htm

2.1.2.	 Derecho humano a la alimentación 

Los desastres de tipo natural acaban con vidas humanas y tienen la capacidad de destruir en segundos lo logrado 
en años de desarrollo. La población, en especial aquella de origen rural, está cada vez más expuesta a los peligros 
de tipo natural (sequías, inundaciones, huracanes, terremotos, epidemias, etc.), así como a los efectos de crisis de 
origen antrópico (socioeconómicas, conmociones, conflictos, etc.) y a crisis prolongadas (situaciones complejas de 
emergencia, en las que se juntan dos o más aspectos de las crisis mencionadas anteriormente, y se dilatan en el 
tiempo).

La FAO trabaja decididamente en promover el aumento de la resiliencia de las personas y sus medios de vida ante 
estas amenazas y crisis. Con este propósito, la FAO (2018) define la resiliencia del siguiente modo:

Por tanto, se trata de mejorar la capacidad de las familias, las comunidades y las instituciones para proteger a las 
personas y los medios de vida mediante la prevención, la preparación y mitigación de los efectos negativos de los 
peligros y prevenirlos de manera fiable y oportuna.

La estrategia de resiliencia de la FAO se basa en cuatro pilares, que se describen en el siguiente esquema:

2.1.3.	 Generación de resiliencia 

“La capacidad de prevenir desastres y crisis, así como de preverlos, amortiguarlos, tenerlos en 
cuenta o recuperarse de ellos a tiempo y de forma eficiente y sostenible; incluida la protección, 
el restablecimiento y la mejora de los sistemas de vida frente a las amenazas que afectan a la 
agricultura, la nutrición, la seguridad alimentaria y la inocuidad de los alimentos”

Figura 2. Esquema de resiliencia FAO

RESILIENCI A

 1. Creación de un 
entorno favorable

2. Vigilancia para 
salvaguardar

3. Aplicar medidas
de prevención y 

mitigación

4. Prepararse para 
responder

Refuerzo institucional y buena 
gobernanza para la reducción 
del riesgo de desastres en los 

sectores agrícolas.

•Sistemas de información y 
alerta temprana sobre seguridad 

alimentaria y nutricional.
•Amenazas transfronterizas.Promoción y diversificación de 

los medios de vida con 
tecnologías, enfoque y prácticas
de reducción de riesgo en todos

los sectores agrícolas.

Preparación para una respuesta
y una recuperación eficaces en 

todos los sectores agrícolas.

6 7

2. DESCRIPCIÓN DE LA ESTRATEGIA
GUÍA PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ESTRATEGIA  RECUPERACIÓN RÁPIDA DE LA PRODUCCIÓN



El enfoque diferencial es un método de análisis y una 
guía para la acción y tiene un doble propósito. En primer 
lugar, hace una lectura de la realidad que pretende hacer 
visibles las formas de discriminación contra aquellos 
grupos o pobladores considerados diferentes por una 
mayoría o por un grupo hegemónico. En el segundo 
lugar, toma en cuenta dicho análisis buscando reducir 
las formas de discriminación, brindando una adecuada 
atención y protección de los derechos de la población. 
(PNUD, 2012).

De igual manera, el enfoque juega un papel importante 
para las instituciones públicas y los diferentes actores 
responsables de aliviar el sufrimiento de las comunidades 
afectadas, cuya obligación es velar por el bienestar y el 
goce de los derechos de los ciudadanos, gracias a que 
permite:

• 	  Visibilizar el  recrudecimiento de la violencia 
y violación de los derechos humanos en 
forma sistemática a poblaciones y grupos 
considerados histórica y culturalmente con criterios 
discriminatorios.

• 	  Señalar las dificultades y resistencias para reconocer 
las asimetrías, desigualdades, vulnerabilidad y 
necesidades de las poblaciones consideradas como 
diferentes.

• 	  Generar acciones efectivas que propendan en el 
cumplimiento de los derechos de las diferentes 
poblaciones y la reducción de las discriminaciones y 
brechas mantenidas históricamente. 

Es conveniente recordar que el Derecho Internacional 
Humanitario es enfático en reconocer que ciertos 
pueblos y grupos tienen necesidades de protección 
diferenciada, basada en situaciones específicas de 
vulnerabilidad manifiesta o de inequidades y asimetrías 
de las sociedades históricamente constituidas a las 
que pertenecen. En el sistema de Naciones Unidas 
dichas necesidades especiales de protección han sido 
reiteradas por órganos de supervisión de derechos 
humanos como el Comité de Derechos Humanos y el 
Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.

La aplicación del enfoque tiene grandes potencialidades 
cuando se convierte en una guía para la formulación 
y ejecución de políticas públicas, por las siguientes 
razones:

• 	  Reduce y desnaturaliza las formas de violencia y 
discriminación generadas. 

• 	  Actúa sobre el efecto y despropósito que la violencia 
y la desigualdad tiene entre algunos grupos, 
puesto que permite dar una respuesta integral que 
considere sus necesidades particulares.

2.1.4.	 Enfoque diferencial

• 	  Facilita el desarrollo de programas que permitan 
entender las características, problemáticas, 
necesidades, intereses e interpretaciones particulares 
que tengan las poblaciones y redunden en una 
adecuación de las modalidades de atención a los 
mismos, permitiendo la integralidad de la respuesta 
estatal.

• 	  Permite realizar acciones positivas que no solo 
disminuyan las condiciones de discriminación, sino 
que apuntan a modificar condiciones sociales, 
culturales y estructurales.
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Enfoque diferencial de género 

El enfoque de género permite el análisis relacional y de oportunidades que tienen hombres y mujeres en un contexto 
social histórico, y problematiza los distintos papeles que socialmente se les asignan. Todas estas cuestiones influyen 
en el logro de las metas, las políticas y los planes de los organismos nacionales e internacionales y, por lo tanto, 
repercuten en el proceso de desarrollo de la sociedad.

En este orden de ideas, es importante no perder de vista que la comprensión de los impactos ocasionados por los 
eventos climáticos extremos y/o sociales afectan de manera diferente a hombres y mujeres. El enfoque de género 
permite comprender estas diferencias, de tal manera que el conjunto de acciones de prevención y de respuesta a 
la emergencia incorporen elementos para garantizar no solo la superación de la calamidad, sino que esto permita 
potenciar la capacidad de hombres y mujeres, reconocer el papel de ambos en los escenarios de emergencia y 
recuperación, así como la diversificación de acciones para la preparación y respuesta. 

Enfoque diferencial étnico

A partir de la Constitución Política de Colombia de 1991, el Estado colombiano reconoció la diversidad étnica y 
cultural de la nación, expresando una realidad que hasta ese momento había sido invisibilizada por el ordenamiento 
institucional del país. Sin embargo, este reconocimiento no ha ido de la mano de la protección y mejoramiento 
de la calidad de vida de las comunidades étnicas que aún enfrentan la exclusión en distintas áreas de la vida 
económica, social y política, lo que se hace aún más evidente, al comparar su situación con las poblaciones no 
indígenas. Algunas manifestaciones de este fenómeno son los altos índices de pobreza, el bajo acceso a servicios 
de salud, la desnutrición crónica, las elevadas tasas de mortalidad infantil, el alto porcentaje de analfabetismo y las 
mínimas oportunidades de participación y representación política que, en muchas ocasiones, enfrentan los pueblos 
indígenas. En toda la región de América Latina y el Caribe, los ingresos de los pueblos indígenas son menores que 
los de las demás poblaciones. (FAO, 2015).

El enfoque étnico tiene que ver con la diversidad cultural. Esta diversidad se manifiesta en la singularidad y, a la 
vez, en la pluralidad de las identidades que caracterizan los grupos y sociedades, que contribuyen a la riqueza de 
la humanidad. Es fuente de innovaciones, de creatividad y de mantenimiento de la diversidad biológica. 

Las  Naciones Unidas han hecho jurisprudencia sobre este asunto, particularmente con relación a los pueblos 
indígenas y tribales y han propuesto, como en el caso del Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países 
Independientes de la OIT (27 de junio de 1989) criterios para su identificación.

Tanto el Convenio como la Declaración sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (13 de septiembre de 2007) 
colocan el elemento subjetivo como fundamento de la auto identificación de la siguiente manera: “La conciencia de 
su identidad indígena o tribal deberá considerarse como un criterio fundamental para determinar los grupos a los 
que se aplican las disposiciones del presente Convenio”.

2.2. Características de la estrategia 

La estrategia para la recuperación rápida de la producción agropecuaria de población en situaciones de emergencia 
ha sido desarrollada por la FAO en Colombia como resultado de las intervenciones de tipo humanitario adelantadas 
en el país a partir del año 2009. A raíz de la permanente demanda de acciones humanitarias en respuesta 
al deterioro de los medios de subsistencia agroalimentarios y la seguridad alimentaria y nutricional (SAN) de 
las poblaciones más afectadas y vulnerables en diferentes contextos generadores de afectación; desde eventos 
climáticos hasta efectos negativos del conflicto armado interno, la FAO fue acopiando, generando y validando 
herramientas, metodologías, métodos y prácticas que han permitido realizar una lectura contextualizada de las 
características, necesidades y preferencias culturales de las comunidades acompañadas, para adecuar los modelos 
de respuesta a este análisis situacional y adaptar el marco de acción técnico. Las principales características de la 
estrategia desarrollada por la FAO en Colombia son:

Figura 3. Principales características de la estrategia desarrollada por la FAO en Colombia

Desarrollada durante más de 10 años .1

Adaptada y validada en diferentes conte xtos y regiones del país.2

R espetuosa de la cultura y las preferencias locales.3

Basada en la gestión de riesgos de diversa índole.4

Basada en enfoque agroecológico de la producción agropecuaria .5

Conecta la cultura productiva y los hábitos alimentarios.6

Incorpora técnicas y prácticas para la reducción de vulnerabilidad.7

Con resultados palpables de producción de alimentos en el corto plazo .8

Generadora de sostenibilidad y de resiliencia familiar y comunitaria .9

Fortalecimiento de capacidades técnicas locales.10

Incubación de emprendimientos rurales agropecuarios.11

10 11

2. DESCRIPCIÓN DE LA ESTRATEGIA
GUÍA PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ESTRATEGIA  RECUPERACIÓN RÁPIDA DE LA PRODUCCIÓN



2.3. Público al cuál va dirigida la estrategia

2.4. Resultados de la estrategia

Dadas las características de la intervención, la población 
afectada por los eventos mencionados, se caracterizan 
por ser:

• 	  Víctimas de eventos de desplazamiento forzado, 
familias retornadas, especialmente aquellas que no 
hayan recibido asistencia humanitaria. 

• 	  Población indígena y afrocolombiana y habitantes 
de zonas rurales aisladas afectados por conflictos 
y/o amenazas climáticas.

• 	  Población con restricciones de movilidad y con 
limitaciones en su seguridad alimentaria.

• 	  Población vulnerable receptora de familias 
desplazadas.

• 	  Personas afectadas por eventos climáticos 
(inundaciones, sequías, vendavales y deslizamientos).

• 	  Población con doble vulnerabilidad, es decir, aquella 
con afectación por conflicto armado y amenazas 
climáticas.

Asimismo, los actores institucionales presentes en la 
zona, que tienen algún grado de responsabilidad en la 
atención de las comunidades afectadas (p.e. alcaldías y 
gobernaciones, comités municipales y departamentales 
de gestión del riesgo de desastres, comités territoriales 
de justicia transicional, entre otros) son reconocidos 
como sujetos parte de la intervención, por cuanto el 
fortalecimiento de capacidades en materia de gestión 
del riesgo y resiliencia no solo corresponde al escenario 
comunitario, al contar con una institucionalidad local 
y territorial más preparada para prevenir y atender 
los eventos se reducen los niveles de vulnerabilidad y 
afectación.

Los resultados que se obtienen al implementar la 
estrategia son:

• 	  Producción rápida de alimentos.

• 	  Aprovechamiento de los espacios disponibles para 
la producción agropecuaria.

• 	  Enfoque agroecológico de la producción.

• 	  Incremento en la diversidad de la producción 
agropecuaria.

• 	  Incremento en la diversidad en la ingesta de 
alimentos.

• 	  Incremento de la inocuidad de los alimentos 
producidos e ingeridos.

• 	  Reducción de la dependencia de insumos externos 
en la producción agropecuaria.

• 	  Integración de actividades productivas de tipo 
agropecuario.

• 	  Incorporación de técnicas de reducción del riesgo 
de desastres y de adaptación al cambio climático en 
la producción agropecuaria.

• 	  Recuperación de saberes locales ancestrales.

• 	  Recuperación de semillas de plantas tradicionalmente 
cultivadas y promoción de la custodia de semillas.

• 	  Reconstrucción de la memoria histórica productiva 
y de consumo de alimentos en los niveles familiar y 
comunitario.
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3.	RUTA METODOLÓGICA

La estrategia de recuperación rápida de la producción agropecuaria de la población rural en situaciones de 
emergencia de la FAO ha sido desarrollada para ser implementada en cortos periodos de tiempo entre 6 a 12 
meses, y de manera acorde a las características y restricciones de los proyectos de tipo humanitario, encaminados 
a salvar vidas y reducir el sufrimiento de la población afectada. 

Figura 4. Estrategia de recuperación rápida de la producción agropecuaria
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El proceso de implementación de la estrategia está determinado por un conjunto de pasos, que permiten 
alistamientos y diseños técnicos y metodológicos pertinentes a la luz de las necesidades identificadas por los actores 
institucionales, de la sociedad civil y comunitarios. Con esta estructura de trabajo técnico se garantiza la ejecución 
de la estrategia en su conjunto.

Figura 5. Proceso de implementación de la estrategia de recuperación rápida de la producción 
agropecuaria
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3.1. Análisis de fuentes, niveles de afectación y evaluación de necesidades humanitarias

En Colombia cada año miles de personas que dependen de la producción agrícola, pecuaria, pesquera, forestal 
y de la explotación de otros recursos naturales se enfrentan a los efectos de diferentes eventos y crisis que pueden 
presentarse de manera repentina, como un terremoto o un combate entre grupos armados, o producirse lentamente 
como los ciclos de inundaciones y sequías. Estos eventos pueden ocurrir como un suceso aislado, uno puede 
desencadenar otro, o pueden converger e interactuar varios a la vez y generar efectos en cascada y magnificarse 
sobre la población. Estas situaciones de emergencia ponen en peligro la producción de alimentos y el acceso a los 
mismos, y generan situaciones de inseguridad alimentaria y nutricional. 

Según la FAO, las amenazas y crisis pueden clasificarse de la siguiente manera²:

• 	  Catástrofes de tipo natural (terremotos inundaciones, erupciones volcánicas, remociones en masa, etc.);

• 	  Emergencias en la cadena alimentaria (plagas y enfermedades transfronterizas de plantas, bosques, animales, 
acuáticas y zoonóticas, incidentes relacionados con la inocuidad de los alimentos, emergencias radiológicas y 
nucleares, rompimiento de presas o diques, contaminación industrial, vertimientos de petróleo y sus derivados, 
así como otros contaminantes);

Figura 6. Fuentes de información sobre eventos que pueden requerir atención humanitaria

² Uno de los objetivos estratégicos de la FAO, es “Incrementar la resiliencia de los medios de vida ante las amenazas 
y crisis”. Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura. http://www.fao.org/
about/what-we-do/so5/es/ 

• 	  Crisis socioeconómicas (financieras, fronterizas);

• 	  Conflictos violentos (conflictos civiles, cambios de régimen, conflictos entre Estados, guerras civiles, etc.);

• 	  Crisis prolongadas (emergencias complejas y prolongadas que combinan dos o más aspectos de las 
mencionadas con anterioridad).

Es de vital importancia identificar, con precisión y oportunidad, la ocurrencia de estos eventos, su ubicación 
geográfica y los niveles de afectación generados sobre la población vulnerable, en aras de desencadenar la 
atención humanitaria necesaria. Existen diversas fuentes a las cuales se puede recurrir para obtener información 
actualizada y confiable: 

Análisis de fuentes 
de informacipon 
primaria y secundaria, 
niveles de afectación y 
focalización de áreas y 
poblaciones afectadas. 

Socialización de la 
intervención.

Formalización de la 
participación en el 

proyecto
Diagnóstico inicial

Diseño de la 
estrategia de 
intervención

Concertación 
comunitaria

Adquisición y 
entrega de bienes y 

servicios

Fortalecimiento de 
capacidades 

técnicas locales

Recuperación de 
sistemas productivos 

familiares.

Diagnóstico final 
y medición de 

resultados

Cierre

FUENTES OFICIALES

FUENTES NACIONALES

FUENTES ABIERTAS

• 	 IDEAM: Análisis de 
vulnerabilidad y riesgos.

• 	 DANE: Encuesta Nacional 
Agropecuaria.

• 	 UARIV: Registro Único 
de Víctimas (RUV) y Red 
Nacional de Información 
(RNI).

• 	 UNGRD: Registro Único de 
Damnificados (RUD).

• 	 Defensoría del Pueblo: 
Informes de Riesgo (SAT) 

• 	 Salas de Crisis: 
Departamentales /Puestos 
de mando unificados.

• 	 ICA: Informes sobre 
plagas y enfermedades 
transfronterizas (alertas 
sanitarias).

• 	 UMAIC: Monitor 
Humanitario Colombia.

• 	 Informes MIRA: (Multi-
cluster / Sector Inicial and 
Rapid Assessment).

• 	 Prensa nacional y local.
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Figura 7. Metodologías para recolección de información primaria sobre la afectación y 
necesidades de la población

Información secundaria de contexto y de eventos reportado por personal técnico local

En momentos en los cuales algunas comunidades se ven afectadas por eventos climáticos y/o sociales, es necesario 
ingresar al terreno y recolectar información primaria sobre la afectación y necesidades de la población afectada 
por los eventos desencadenantes de la crisis. Para tales efectos se utilizan diferentes metodologías entre otras: 

El análisis de la información disponible y recolectada permite identificar claramente la ubicación en donde han 
ocurrido los fenómenos que generan la afectación sobre la población; la magnitud de los eventos, la cantidad de 
población damnificada, los niveles de afectación (pérdida de activos agropecuarios, de bienes, muebles y enseres, 
de infraestructura comunitaria, de vidas humanas), y las necesidades preliminares de atención en los diferentes 
Campos de atención (Seguridad Alimentaria y Nutrición; Protección; Agua y Saneamiento Básico; Salud; Albergues; 
Educación en emergencias y Recuperación Temprana). 

Evaluación inicial y rápida multiclúster/sectorial, (MIRA, su sigla en inglés).1

Evaluación de Daños y Análisis de Necesidades (E DA N) .2

Metodología de Evaluación Rápida Humanitaria (REDL AC ).3

Evaluación de Necesidades por efectos Adversos (WFP).4

Evaluación de Daños y Pérdidas Ocasionadas por los Desastres, Banco 
Internacional de Re construcción y Fomento / Banco Mundial5

Evaluación de la Seguridad Alimentaria en Emergencias (WFP).6

Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA).7

Figura 8. Viabilidad de la atención de la población seleccionada

Focalización de áreas y poblaciones afectadas

La información disponible y recolectada sobre eventos sociales y climáticos ocurridos, permite tras su análisis 
identificar la ubicación y niveles de afectación de la población, así como sus principales necesidades, lo que permite 
focalizar de manera preliminar la zona geográfica y población sujeto de las intervenciones de tipo humanitario. La 
magnitud de la atención a desplegar dependerá, en gran medida, de los recursos disponibles para su financiamiento, 
tanto de recursos propios de los gobiernos locales y regionales, las ayudas destinadas por el Gobierno Nacional 
para tal fin, y los recursos gestionados de otras fuentes y por parte de diferentes entidades. En la focalización, se 
sugiere verificar la viabilidad de la atención de la población seleccionada, como mínimo en los siguientes aspectos: 

En el caso en que las realidades encontradas en la zona seleccionada no reúnan los mínimos necesarios para la 
ejecución del proyecto, será necesario replantear la focalización, para hallar, en consenso con las autoridades 
locales, otras zonas con iguales o similares niveles de afectación poblacional, que cuenten con las condiciones para 
la operación garantizando niveles aceptables de seguridad, comunicación, accesibilidad y operación del equipo 
técnico y que hagan viable su implementación.

En esta etapa, los documentos, informes, noticias, declaraciones, actas de reuniones con fuentes de información y 
demás instrumentos de visibilización de las zonas y poblaciones afectadas, serán medios de verificación del proceso 
de análisis de información y focalización adelantados. 

Condiciones mínimas de 
seguridad que permitan la 
operación del proyecto, sin 
poner en riesgo la vida e 
integridad de los equipos 
técnicos.  

Seguridad

Condiciones en las que operará 
el equipo técnico en la zona 
focalizada: 
- Facilidad para el acceso.
- Existencia y estado de vías 
terciarias.

Accesibilidad

Cobertura de los medios 
disponibles para la 
comunicación permanente con 
los equipos de terreno:  
- Telefonía celular, telefonía fija 
satelital.
- Radio VHF / UHF .

Comunicación

Condiciones que imponen los 
análisis anteriores para la 
operación del proyecto y los 
costos en que se deberá incurrir 
para ejecutarlo, si se decide 
hacerlo en las zonas 
geográficas focalizadas.

Logística

Aspectos
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Figura 9. Proceso para focalización adecuada de los proyectos 
de intervención

3.2. Socialización de la intervención

Socialización institucional 

Es importante dar a conocer las características del proyecto a las autoridades 
civiles departamentales y municipales, lo que permite, de una parte, que 
las instituciones públicas tengan conocimiento de la presencia de las 
organizaciones en su territorio y su quehacer en este, y de otra, validar la 
información recopilada de distintas fuentes sobre las áreas y poblaciones 
afectadas. Este ejercicio permite identificar los actores institucionales que 
tienen presencia y las acciones se están implementando en el territorio, de 
manera que se articulen con las acciones que se esperan desarrollar, se 
procure la apertura de espacios para generar sinergias institucionales, de 
cofinanciación y participación institucional activa en el proyecto; todo en 
aras de promover la sostenibilidad y continuidad de las intervenciones, una 
vez termine su ejecución. 

Durante las actividades de socialización, en ocasiones, las organizaciones 
suelen encontrar que las fuentes consultadas a nivel nacional adolecen 
de información actualizada, lo que genera la necesidad de verificar la 
información disponible en el nivel territorial que no ha sido visibilizada por 
las entidades locales responsables de su manejo. Sin embargo, se debe 
procurar el acceso a información objetiva y verificable para reducir el riesgo 
de focalizar zonas y poblaciones bajo conceptos emitidos con subjetividad. 

Presentación del

 proyecto

Contraste de la 
información 

Análisis de viabilidad 

 

(revisión de
condiciones para la

 

ejecución)

Re sultado:
Comunidades focalizadas

Mapeo de actores

3 3

4 4

2 2

1 1

Socialización comunitaria

Una vez verificadas y aprobadas las condiciones que determinan la viabilidad en la ejecución del proyecto, se procede 
a convocar a las comunidades focalizadas con el propósito de socializar las características de la intervención, la 
justificación para la focalización de la región y su población, los alcances del proyecto y los compromisos que se 
adquieren al aceptar su participación en él.  

Con frecuencia, esta socialización comunitaria suele tomar una o varias jornadas, pues los líderes deben consultar 
con todos los integrantes de su comunidad, la decisión de vincularse al proyecto, en especial, con aquellos que 
no han asistido a la reunión convocada por la organización ejecutante. Si es necesario, se debe programar 
una segunda reunión, con el propósito de aclarar dudas a los integrantes de la comunidad, complementar la 
información transmitida a otros pobladores por parte de los líderes y permitir que las comunidades se tomen un 
tiempo razonable para tomar la decisión. 

Es importante que las comunidades focalizadas, después de la socialización tengan muy claro lo siguiente:

• 	  Tiempo de ejecución del proyecto.

• 	  Tiempo que deben destinar en la ejecución del proyecto.

• 	  Recursos que deben aportar para su ejecución (mano de obra, materiales locales, etc.).

• 	  Recursos que le aportará el proyecto a las familias y la comunidad.

• 	  Objetivos, resultados, productos y actividades a desarrollar en la ejecución del proyecto.

• 	  Pertinencia de las actividades para la comunidad.

Los medios de verificación de esta actividad son:

• 	  Registro de asistentes a la socialización del proyecto con las autoridades locales.

• 	  Registro de asistentes a la socialización con las comunidades y las familias focalizadas.

• 	  Registro fotográfico.

• 	  Listado de familias preinscritas.

Figura 10. Proceso de socialización comunitaria del proyecto de intervención

Convocatoria

Jornada(s) de 
socialización del 

proyecto

Revisión de la

 

comunidad (toma de 
decisiones)

Resultado:
Comunidades

 
preinscritas3

3

2

2

1

1
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3.3. Formalización de la participación

En la socialización, las comunidades focalizadas han 
recibido la información precisa sobre las características 
del proyecto, la razón por la que han sido focalizados, 
los objetivos, resultados, productos y actividades que se 
esperan obtener en su ejecución, el tiempo que tardará 
su implementación y las obligaciones y compromisos 
que les genera su participación en él.  

De manera autónoma, libre y voluntaria las comunidades 
deciden si se vinculan al proyecto. Al hacerlo, adquieren 
compromisos y obligaciones necesarias para su 
ejecución. Entre estos se tienen:

• 	  La destinación del tiempo requerido para desarrollar 
las fortalezas en las capacidades técnicas necesarias 
en la recuperación de los medios de subsistencia 
agropecuarios. 

• 	  El aporte de mano de obra requerida para el 
establecimiento de la infraestructura pedagógica y 
productiva a nivel comunitario, sin remuneración 
económica. 

• 	  El aporte de materiales locales tales como madera, 
material de arrastre (p.e. arena, gravilla), materia 
prima para la preparación de insumos para la 
producción agropecuaria y semillas de especies 
locales, entre otros elementos. 

• 	  La participación en las jornadas de capacitación de 
cada uno de los componentes de la intervención 
específica realizar: agrícola, pecuario, educación 
nutricional, gestión del riesgo de desastres y 
adaptación al cambio climático.

• 	  El uso adecuado de los materiales, herramientas, 
insumos, pie de cría y semillas entregados para su 
aprovechamiento a nivel comunitario y familiar, de 
acuerdo con los propósitos del proyecto. 

En la decisión voluntaria de participar en el proyecto, 
la comunidad debe tener en cuenta que el número de 
familias que se vincule debe estar entre 25 y 50 familias, 
preferiblemente. Un número inferior hace inviable su 
participación en relación con los costos de operación; 
un número superior, obligaría a crear un segundo grupo 
en la misma comunidad, ante las limitaciones de tipo 
pedagógico para el fortalecimiento de las capacidades 
técnicas de los participantes.   

Una vez la comunidad ha tomado la decisión de 
participar en el proyecto con un número razonable de 
familias, el equipo técnico debe proceder a realizar la 
inscripción de las familias, utilizando el formulario de 
inscripción en el que se recoge la información básica del 
jefe de hogar, su cónyuge y núcleo familiar. 

El formulario de inscripción diligenciado con la 
información de las familias se constituye como medio 
de verificación de la etapa de formalización de la 
participación de las comunidades en el proyecto.  

3.4. Diagnóstico inicial

Es uno de los pasos más importantes del inicio de la intervención, pues 
permite recolectar información primaria y profundizar en el conocimiento de 
las comunidades y familias participantes, con miras a interpretar de manera 
acertada el contexto en el que se encuentran, determinar las fortalezas y 
dificultades en temáticas relacionadas con la producción agropecuaria, 
educación alimentaria y nutricional y gestión del riesgo de desastres. Este 
análisis permite una segunda acción clave en la ejecución de la estrategia, 
que consiste en el diseño de acciones para la recuperación de la producción 
agropecuaria, que a su vez, sean las respuestas pertinentes frente a las 
necesidades y expectativas de las comunidades.

Esta etapa permite, también, un mayor conocimiento sobre el estado actual 
de la seguridad alimentaria y nutricional (SAN) de la población participante, 
la identificación de prácticas agrícolas y pecuarias tradicionales de las 
comunidades, la medición del estado nutricional y el puntaje de la diversidad 
en la dieta en el hogar (HDDS, por sus siglas en inglés), la evaluación 
de las prácticas de consumo de alimentos a nivel local, la valoración del 
impacto del conflicto armado interno y/o los desastres de tipo natural en 
los medios de subsistencia y en la seguridad alimentaria familiar, así como 
la disponibilidad de una línea de base sobre la cual realizar un análisis 
comparativo de los resultados e impactos generados por el proyecto tras su 
ejecución.   

Para su ejecución, se incluye la realización de dos actividades: i) un 
diagnóstico familiar inicial; y ii) un diagnóstico comunitario. 

El diagnóstico familiar inicial se basa en el enfoque de los medios de vida 
sostenibles y recolecta información sobre los capitales humano, social, 
natural, físico y financiero de las familias participantes y la manera como se 
relacionan con su entorno para gestionar dichos capitales en la búsqueda 
de bienes y servicios que les permitan mejorar su producción, ingresos, 
alimentación y su nivel de vida. Recoge información sobre:

• 	  Composición del hogar.

• 	  Separación de roles y actividades al interior del hogar.

• 	  Acceso a servicios básicos (agua potable, saneamiento básico, 
electricidad, etc.).

• 	  Acceso a medios de producción (tierra, capital, mano de obra, asistencia 
técnica, etc.).

• 	  Fuentes de ingresos familiares.

• 	  Actividades productivas de tipo agrícola, pecuario, de gestión de riesgos 
agroclimáticos.

• 	  Actividades de comercialización de productos de tipo agropecuario. 

• 	  Hábitos y preferencias alimentarias.

• 	  Hábitos y preferencias culinarias. 

• 	  Medición de la seguridad alimentaria familiar (metodología ELCSA).

• 	  Estimación de la diversidad en la dieta familiar (metodología HDDS).

• 	  Identificación de estrategias de supervivencia. 
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La información primaria insumo para el diagnóstico 
inicial, se recolecta mediante la aplicación directa 
de una encuesta a una muestra de la población, de 
tamaño tal que le de validez estadística a los resultados 
obtenidos (con un margen de error del 5% y un nivel de 
confianza del 95%). 

En este diagnóstico se realiza la medición antropométrica 
de niños y niñas menores de cinco años, utilizando 
el indicador del perímetro braquial³, utilizado como 
indicador para determinar el estado nutricional de la 
población infantil en riesgo de desnutrición o que ya 
padezca esta condición.  El resultado de esta medición 
es utilizado como insumo para gestionar la atención 
especializada en salud de los menores de edad 
identificados con algún nivel de desnutrición, o que 
están en riesgo de padecerlo si continúa con sus hábitos 
y alimentación actuales. Dicha atención es gestionada 
con las instituciones de salud públicas locales en 
primera instancia, y de manera conjunta con el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) a nivel local 
o regional, y dependiendo de la gravedad de los casos 
detectados, con organizaciones de apoyo en salud a 
población en situaciones de emergencia de carácter 
nacional o de cooperación internacional.

El diagnóstico comunitario, por su parte, permite 
establecer, mediante la utilización de metodologías 
participativas (grupos focales, diagnóstico rápido 
participativo), espacios de interlocución con grupos 
poblacionales pertenecientes a la comunidad, como 
mujeres, jóvenes, adultos mayores, representantes de 
la misma, grupos de productores, entre otros, para 
identificar diferentes aspectos sociales, culturales, 
ambientales, productivos y económicos, de tal 
manera, que se elabore un análisis situacional más 
amplio, construido desde la perspectiva de las propias 
comunidades y se propicie su participación. Esta 
actividad cuenta con unos instrumentos orientadores 
para el equipo técnico para facilitar su realización y 
documentación. 

Finalizado el ejercicio de recolección, la información 
es tabulada y analizada para generar un informe de 
diagnóstico inicial, que da luces sobre las principales 
debilidades de las familias participantes en relación con 
los cinco capitales analizados. Este informe es compartido 
y discutido con las comunidades participantes y los 
actores institucionales. 

³ Universidad Nacional de Colombia. 2014 Validez de la cinta braquial para detección de desnutrición aguda 
en niñas y niños entre 6 y 59 meses de edad en escenarios de emergencias y desastres. Bogotá D.C. Colombia. 
(disponible en: Revista de Salud Pública. Volumen 16, Número 2, p. 195-207, 2014. ISSN electrónico 2539-3596. 
ISSN impreso 0124-0064).

Figura 11. Proceso de diagnóstico
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3.5. Diseño de la estrategia de intervención

Esta etapa es considerada la piedra angular de la 
estrategia de recuperación rápida de la producción 
agropecuaria entre las poblaciones en situaciones de 
emergencia, ya que en esta se identifican las prácticas, 
técnicas y metodologías que dan respuesta a las 
necesidades y expectativas de las comunidades y logra 
el cometido de la estrategia. Esto se ve traducido en la 
formulación de la propuesta técnica de intervención, 
que es la estructura de intervención definida por el 
equipo técnico responsable de su ejecución.

Para diseñar una adecuada estrategia de intervención 
es necesario hacer una correcta lectura del contexto 
local en sus dimensiones ambiental, social, política, 
cultura y productiva; del estado de los medios de vida, 
identificar los factores que determinan los niveles de 
afectación actuales, y cómo se combinan entre ellos 
para deteriorar los sistemas productivos agropecuarios 
familiares, para ello es necesario tener como base los 
resultados obtenidos del ejercicio de diagnóstico, los 
cuales deben ser incluidos en la estrategia. 

Figura 12. Diseño de la estrategia de 
intervención

La estrategia de intervención debe ser diferente para cada 
comunidad o grupo de comunidades, en relación con: la 
oferta agroecológica disponible (clima, suelos, agua); las 
preferencias productivas familiares (producción agrícola, 
pecuaria, pesquera, acuícola, forestal, agroindustrial 
o su combinación); las limitaciones que imponen los 
efectos del conflicto armado interno (restricciones de 
movilidad, confinamiento, imposibilidad de acceder 
a zonas de cultivo, campos minados, contaminación 
de los suelos y el agua, riesgo de desplazamiento, 
dificultades para acceder a mercados, entre otras); los 
eventos climáticos extremos (principales amenazas) y 
la relación con los mercados de alimentos, de bienes 
y servicios de apoyo al sector agropecuario, y con las 
instituciones públicas locales.  

DISEÑO DE LA ESTRATEGIA

Prácticas y técnicas

GRD - ACC

• 	 Producción agrícola

• 	 Producción Pecuaria

• 	 Educación alimentaria y nutricional
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Para maximizar las posibilidades de éxito en el diseño 
de las estrategias de intervención en cada proyecto, se 
debe revisar y acopiar la mayor cantidad de información 
técnica disponible sobre las opciones productivas de 
tipo agropecuario y agroindustrial aplicables a la zona 
de trabajo y las poblaciones atendidas. También es 
necesario hacer consultas con las instituciones locales 
para conocer las experiencias previas encaminadas 
a la recuperación de la producción agropecuaria y 
sus resultados. A la vez, consultar a los expertos de 
centros de investigación agropecuaria y a la academia 
en los ámbitos regional, nacional y si es posible, a 
nivel internacional, para conocer los resultados de 
investigaciones para la producción agropecuaria en 
contextos a la zona de intervención. 

Con la información recopilada y el conocimiento y 
experiencia del personal técnico y de apoyo al proyecto, 
se configura la propuesta técnica de la intervención, 
que debe reunir los elementos mínimos para gestionar 
los riesgos de tipo natural y sociales que afectan la 
producción agropecuaria familiar y su seguridad 
alimentaria y nutricional. 

Las estrategias que contemplan impactar sobre el sistema 
productivo familiar, normalmente están integradas por:

Un componente pecuario, generalmente para 
autoconsumo, y con algunas posibilidades de 
comercialización de su producción o algunos derivados 
(aves de corral, huevos, carne de pollo, leche, quesos, 
peces, etc.).

Un componente agrícola, medianamente tecnificado o 
tradicional, con baja productividad. Este componente 
abastece la demanda familiar de algunos alimentos 
de origen vegetal (maíz, arroz, plátano, yuca, ñame, 
fríjol, algunas frutas y en menor proporción verduras 
y hortalizas) a través de la comercialización de parte 
de la producción. Con su venta, se obtienen recursos 
económicos para la compra de otros alimentos que 
hacen parte de su dieta familiar habitual. 

Un componente de educación alimentaria y nutricional, 
que está orientado a la promoción y transformación de 
prácticas y hábitos alimenticios saludables, en aspectos 
como consumo, inocuidad aprovechamiento biológico. 
Se vincula con los dos componentes anteriores en 
tanto su abordaje esté conectado con el proceso de 
producción agropecuaria. 

Componente pecuario:

• 	  Mejoramiento de la infraestructura productiva 
pecuaria con criterios de gestión de riesgos, confort 
animal y aprovechamiento de materiales locales.

• 	  Dotación de pie de cría animal en los casos en que 
es posible o necesario.

• 	  Recuperación de la salud, capacidad reproductiva y 
productividad de los hatos pecuarios de propiedad 
familiar.

• 	  Dotación de materiales, herramientas, 
medicamentos e insumos para incrementar el nivel 
de tecnificación de la actividad pecuaria.

• 	  Formación en buenas prácticas pecuarias (BPP).

• 	  Rescate de prácticas veterinarias ancestrales.

• 	  Promoción de prácticas veterinarias ecológicas.

• 	  Integración en sistemas agroforestales, 
silvopastoriles, agrosilvopastoriles y agropastoriles 
para generar flujos de materia y energía de manera 
eficiente.

• 	  Incorporación de técnicas de reducción de riesgos 
en la producción pecuaria.

Componente agrícola:

• 	  Dotación de materiales, herramientas, insumos y 
semillas según la oferta agroecológica, la gestión 
de riesgos agroclimáticos, el enfoque de género y 
las preferencias culturales. 

• 	  Mejoramiento o adecuación de infraestructura 
productiva con criterios de gestión de riesgos 
(molinos de viento, sistemas de riego por goteo, 
terrazas agrícolas, etc.).

• 	  Recuperación de semillas y protección de cultivares 
de uso agrícola ancestral.

• 	  Establecimiento de bancos y custodios de semillas 
de uso agrícola.

• 	  Formación en buenas prácticas agrícolas (BPA). 

• 	  Formación en técnicas de producción agrícola con 
enfoque agroecológico y conservacionista.

• 	  Promoción de sistemas productivos agrícolas 
diversificados y con producción escalonada.

• 	  Promoción del aprovechamiento óptimo de 
los espacios en estratos e incremento de la 
productividad.

• 	  Formación en gestión de riesgos agroclimáticos.

• 	  Incorporación de técnicas de reducción del riesgo 
de desastres y de adaptación al cambio climático en 
la producción agrícola.

• 	  Rescate de prácticas agrícolas ancestrales. 

En términos generales, las estrategias de intervención 
a pesar de sus diferencias entre comunidades y 
proyectos, conservan los siguientes elementos 
comunes:
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Componente de educación alimentaria y 
nutricional:

• 	  Capacitación en los aportes nutricionales de los 
alimentos de origen animal y vegetal.

• 	  Capacitación en los requerimientos nutricionales 
mínimos para los integrantes de la familia.

• 	  Capacitación sobre enfermedades y desbalances 
nutricionales.

• 	  Capacitación en enfermedades transmitidas por 
alimentos. 

• 	  Promoción del mejoramiento de la infraestructura 
disponible para la preparación de alimentos 
(comodidad, higiene y salud).

• 	  Formación en buenas prácticas de manipulación de 
alimentos (BPM).

• 	  Rescate de alimentos y recetas ancestrales.

• 	  Promoción de la diversidad en la dieta familiar.

• 	  Formación en técnicas de conservación y 
almacenamiento de alimentos en ausencia de 
posibilidades de refrigeración (medida de gestión 
de riesgos).

Componente de gestión de riesgos agroclimáticos: 

• 	  Conocimiento de conceptos básicos para la gestión 
del riesgo de desastres y la adaptación al cambio 
climático.

• 	  Elaboración de una línea de tiempo con información 
de las amenazas climáticas y sociales ocurridas en 
el territorio durante los últimos 20 a 30 años.

• 	  Elaboración de mapas parlantes, tanto en zonas de 
riesgo como en zonas seguras.

• 	  Elaboración de calendarios estacionales: cultivos y 
producción pecuaria.

• 	  Elaboración de calendarios estacionales: pesca y 
cacería, comparado con los ciclos de vida de las 
especies.

• 	  Identificación participativa de las técnicas de 
reducción del riesgo de desastres (RRD) y de 
adaptación al cambio climático (ACC).

El resultado de esta etapa es el documento con la 
propuesta técnica de intervención. 

3.6. Concertación comunitaria 3.7.	 Adquisición y entrega de bienes y 
servicios requeridos para la implementación 
del proyecto

Con los resultados del diagnóstico inicial y la estrategia 
de intervención diseñada, el equipo técnico de la 
organización ejecutante se reúne con las comunidades 
y pone a su consideración los resultados obtenidos. 

En esta reunión, las comunidades expresan libremente 
sus inquietudes, opiniones y sugerencias, para, 
finalmente, concertar la implementación de la 
estrategia de intervención diseñada, junto con la 
metodología pedagógica a aplicar para su puesta en 
marcha considerando, entre otros aspectos, los temas 
principales a incluir en las capacitaciones, periodicidad 
de los encuentros con el equipo técnico, pedagogía y 
didáctica a utilizar, responsabilidades individuales y 
comunitarias en la aplicación de los conocimientos 
adquiridos; el uso correcto de los materiales recibidos 
para la aplicación de los conocimientos, participación 
de hombres, mujeres, adultos mayores y niños en las 
sesiones de trabajo y de capacitación y el abordaje de 
las actividades del proyecto con enfoque de género. 

De esta concertación se elabora un acta que sirve junto 
con el registro fotográfico de la reunión, como soporte y 
medio de verificación de la actividad.  

A causa del conflicto armado interno o por los eventos 
climáticos extremos, las comunidades afectadas pierden 
parte o la totalidad de sus activos productivos: cultivos, 
semillas, animales, herramientas, infraestructura 
productiva, etc., lo que hace necesario que los proyectos 
incluyan en su ejecución, la dotación de algunos de 
estos elementos básicos, necesarios en la recuperación 
de la producción agropecuaria. 

Para estos efectos, se debe elaborar lo que la FAO ha 
denominado un “Plan de compras”, que incluye las 
características técnicas específicas, cantidades, lugares 
y fechas de entrega de los elementos requeridos en la 
ejecución del proyecto. Este plan de compras debe ser 
elaborado incluyendo los materiales, herramientas, 
equipos, insumos, medicamentos, semillas, pie de cría, y 
demás elementos indispensables para la implementación 
de la estrategia diseñada para la recuperación rápida 
de la producción agropecuaria.  

Este tipo de proyectos normalmente son de corta 
duración (12 meses o incluso menos) razón por la que 
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la organización ejecutante debe adelantar los procesos 
de compra de manera rápida, transparente y eficiente, 
procurando así que lleguen a las comunidades todos 
los materiales presupuestados en el plan de compras, 
en las cantidades y calidades solicitadas, a los menores 
precios del mercado y en los tiempos requeridos para 
ser utilizados durante su ejecución. 

Normalmente, se deben adelantar las siguientes 
actividades de acuerdo con los procedimientos y 
reglamentos internos que cada organización utiliza 
para las compras. Las más frecuentes son:

• 	  Elaboración del plan de compras.

• 	  Estudio y aprobación del plan de compras. 

• 	  Solicitud de cotizaciones, con la debida publicación 
de términos de referencia o pliegos para la recepción 
de propuestas económicas (dependiendo del monto 
aproximado de la compra y los procedimientos 
internos de cada organización).

• 	  Revisión de propuestas económicas para el 
suministro del plan de compras.

• 	  Selección del (los) proveedor(es). 

• 	  Elaboración, firma y legalización de los contratos 
de suministro.

• 	  Recepción de materiales incluidos en el plan de 
compras.

• 	  Alistamiento, transporte y entrega de materiales del 
plan de compras a las comunidades.

Las comunidades reciben antes de la entrega física de los 
materiales, el listado de lo que recibirán a nivel familiar 
y comunitario, como mecanismo de transparencia y 
rendición de cuentas durante el desarrollo del proyecto. 
Una vez se realiza la entrega, se verifica la cantidad 
y las especificaciones técnicas, en conjunto con la 
comunidad, y se firman las actas de entrega y recepción 
a satisfacción, que se convierten junto con el plan de 
compras y el registro fotográfico de las entregas, en 
medios de verificación de esta etapa del proyecto.  

3.8.	 Fortalecimiento de capacidades técnicas locales

Basados en la estrategia de intervención diseñada, la concertación 
adelantada con las comunidades y el plan de compras, se da inicio a la 
etapa de Fortalecimiento de capacidades técnicas de las comunidades, que 
tiene como propósito empoderar a las familias participantes de las técnicas 
de producción de alimentos de origen animal y vegetal, que incorporadas 
a sus técnicas y prácticas tradicionales de producción, permitan superar las 
limitantes técnicas, ambientales y sociales que han deteriorado los sistemas 
productivos de la población. 

Para estos efectos, se implementa lo que la FAO ha denominado como 
plan de capacitación, que contiene la planeación de las actividades de 
capacitación necesarias para transferir las capacidades técnicas previstas a 
las comunidades. Este plan contiene los siguientes elementos:

Módulos de capacitación necesarios para la transferencia de conocimientos 
y el fortalecimiento de capacidades, acorde a la concertación con las 
comunidades. Estos módulos contienen, a su vez, la siguiente información:

• 	  Justificación de la actividad de capacitación. 

• 	  Objetivos de la actividad.

• 	  Conceptos clave a tener en cuenta.

• 	  Etapas de la actividad. 

• 	  Materiales requeridos.

• 	  Agenda para el desarrollo de la actividad.

Según sean los componentes que integren la estrategia de intervención, 
se deberán construir igual número de planes de capacitación. Los planes 
básicos son:

• 	  Agrícola.

• 	  Pecuario.

• 	  Educación alimentaria y nutricional.

• 	  Gestión de riesgos agroclimáticos. 

Es importante tener muy presente que los módulos de capacitación son la 
guía que orienta el desarrollo de todas las capacitaciones que se adelantan 
por parte del equipo técnico de la organización implementadora, con 
base en las programaciones y acuerdos establecidos con las comunidades 
participantes en el proyecto. 

Para la implementación de los planes de capacitación, el equipo técnico 
responsable de cada componente desarrolla diferentes metodologías de 
trabajo comunitario, extensión rural y asistencia técnica, de tal manera que 
el ejercicio de aprendizaje responda a las características de los participantes 
e incorpore elementos innovadores para la transformación de la producción 
agropecuaria. 

Estas metodologías participativas procuran el aprender haciendo, y utilizan 
métodos de extensión y capacitación tales como: 
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Centros Demostrativos de Capacitación (CDC)

Es un espacio físico, establecido en un área de terreno aportado por la comunidad, de tamaño variable según el 
contexto específico de cada región y las características de la estrategia de intervención. En cada CDC se establecen 
diferentes áreas de trabajo, necesarias para adelantar las actividades de capacitación con las comunidades 
participantes. Las principales áreas del CDC son:

• 	  Área de lavado de manos.

• 	  Bodega de herramientas, materiales e insumos.

• 	  Área de capacitación, descanso e interacción social.

• 	  Área de preparación de alimentos.  

• 	  Área de compostaje y preparación de abonos orgánicos.

• 	  Área de preparación de bioinsumos.

• 	  Área de propagación y producción vegetal bajo cobertura (reducción de la radiación solar).

• 	  Área de producción de alimentos a plena exposición solar.

• 	  Área de producción pecuaria. 

En el CDC se desarrollan generalmente las capacitaciones con las comunidades, privilegiando el uso de metodologías 
participativas, en las que los participantes se involucren de manera activa en la construcción validación, adaptación 
y transferencia del conocimiento, que culminen en la apropiación del conocimiento y su incorporación en sus 
sistemas tradicionales de producción agropecuaria. 

Escuelas de Campo para Agricultores (ECA)

Las ECA son una metodología de enseñanza-aprendizaje soportada en la educación de adultos, donde un grupo 
de productores familiares (familias demostradoras) y equipos técnicos facilitadores intercambian conocimientos, 
a partir de la experiencia y la experimentación, mediante el uso de diferentes métodos sencillos y prácticas. A 
diferencia de los CDC, los cultivos o las huertas familiares son los espacios para el aprendizaje. Se utilizan ejercicios 
prácticos y dinámicas que promueven el trabajo en equipo, desarrollando las habilidades para tomar decisiones 
orientadas a resolver problemas. 

Se desarrollan a lo largo del ciclo de desarrollo fenológico de una especie agrícola o pecuaria específica, con la 
participación de un grupo de mujeres y hombres productores y una persona facilitadora (técnico, extensionista 
rural), quien promueve el aprendizaje de los participantes a través de la observación, el análisis y la toma de 
decisiones adecuadas sobre el manejo del cultivo, dentro de un proceso que puede caracterizarse como de 
aprender-haciendo y enseñando. En la escuela de campo se generan procesos de diálogo y relacional horizontal 
con quienes participan, valorándose tanto el conocimiento técnico y los saberes populares locales.

Giras técnicas

Esta actividad consiste en una visita a una experiencia de producción agropecuaria relacionada con lo adelantado 
en las comunidades. Este intercambio permite conocer de primera mano e interactuar con equipos técnicos, familias 
y comunidades participantes en la validación y adaptación de tecnologías, encaminadas a fortalecer la producción 
agropecuaria con la incorporación de técnicas de reducción de riesgos climáticos y sociales. 

• 	  Otras metodologías utilizadas han sido:

• 	  Cursos cortos de capacitación.

• 	  Taller teórico-práctico.

• 	  Demostración de método.

• 	  Demostración de resultados.

• 	  Días de campo.

Los planes de capacitación y las evidencias del desarrollo de las capacitaciones adelantadas en cada comunidad 
(registro de asistencia, registro fotográfico), se convierten en los medios de verificación de la actividad.

3.9.	 Recuperación de sistemas productivos familiares

De manera simultánea, las familias participantes ponen en práctica lo aprendido durante el desarrollo de la etapa 
anterior y adaptan las técnicas y prácticas según las características del territorio, sus conocimientos y necesidades 
productivas. Este es el principal resultado esperado del proyecto, en el cual los participantes logran incorporar 
las técnicas productivas, y las de gestión del riesgo de desastres y de adaptación al cambio climático en sus 
sistemas y actividades productivas, y, en consecuencia, superar con éxito las dificultades de orden social y natural, 
incrementando sus niveles de resiliencia familiar y comunitaria. 

El trabajo del equipo técnico se orienta, durante este, al desarrollo de visitas de acompañamiento para la verificación 
de la validación en los predios familiares de lo aprendido en las jornadas de capacitación por componente, se 
resuelven inquietudes y se precisa información sobre:

• 	  Cultivo de especies concertadas en las unidades familiares.

• 	  Construcción de infraestructura agropecuaria para la producción.

• 	  Aplicación de buenas prácticas agrícolas y pecuarias.

• 	  Registro de la producción familiar.

• 	  Hábitos y prácticas saludables.

Las experiencias en proyectos anteriores han demostrado que las producciones agrícolas por familia pueden 
generar aproximadamente 600 kilogramos de alimentos (cálculos estimados para un periodo de cuatro meses) 
diferenciados de la siguiente manera:

• 	  80 kg de hortalizas.

• 	  110 kg de frutas.

• 	  1000 kg de cultivos de pancoger.

Esta producción autónoma de alimentos genera un impacto positivo en la economía familiar al reducir el gasto 
hasta en un 70% en la compra de alimentos por familia al mes.

De manera adicional, en la medida en que las familias producen mayor variedad de alimentos, diversifican y 
enriquecen su dieta alimenticia, lo que redunda en mejores estados nutricionales. En este aspecto, el componente 
de educación alimentaria y nutricional juega un papel importante, en la medida en que despierta en las familias 
participantes el interés en conocer acerca de los aportes nutricionales reales de los alimentos que ingieren 
cotidianamente, los efectos que se pueden estar generando en su salud por la baja ingesta o ausencia de algunos 
alimentos o grupos de alimentos y el abuso en la ingesta de otros, y las enfermedades de tipo nutricional a las que 
se exponen, o las enfermedades transmitidas por alimentos al ser manejados de manera inadecuada.    

Estos sistemas productivos permiten a las familias generar niveles importantes de producción de alimentos en 
pequeños espacios disponibles, generar arraigo y resistencia ante los fenómenos sociales y naturales que atenten 
contra su estabilidad, su permanencia en el territorio, su supervivencia y su seguridad alimentaria y nutricional. 

Los registros de producción a nivel comunitario y familiar, los registros fotográficos, y las listas de chequeo para la 
verificación de la incorporación de las técnicas transferidas en los sistemas productivos familiares se convierten en 
medios de verificación.
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3.10.	 Diagnóstico final y medición de resultados

Antes de terminar la intervención es necesario aplicar de nuevo el diagnóstico familiar y comunitario, utilizando 
la misma metodología empleada en el diagnóstico inicial y a la misma población encuestada al inicio (misma 
muestra), con el propósito de determinar el impacto generado durante y gracias a su ejecución, en los siguientes 
aspectos:

• 	  Incremento de capacidades técnicas familiares para la producción de alimentos de origen vegetal y animal.

• 	  Aplicación de técnicas de reducción de riesgos agroclimáticos y generación de resiliencia en sistemas productivos 
familiares y comunitarios.

• 	  Incremento en la producción y productividad de las actividades agrícolas y pecuarias adelantadas por las 
familias participantes.

• 	  Mejoramiento de la economía familiar como resultado de la producción agropecuaria y la reducción en el 
gasto por compra de alimentos. 

• 	  Incremento en la diversidad en la dieta cotidiana familiar. 

• 	  Incubación de emprendimientos productivos.

Existen otros resultados intangibles que se obtienen con la ejecución de este tipo de proyectos, inicialmente resultan 
de ser de tipo agropecuario, que se procura identificar mediante evaluaciones de tipo cualitativo:

• 	  Apertura del espacio humanitario y generación de confianza en zonas con alta presencia de actores armados 
ilegales.

• 	  Vinculación de la institucionalidad nacional y local, en la medida de las posibilidades, del conocimiento y 
apropiación de la estrategia. 

• 	  Despertar del interés de retorno de comunidades desplazadas, al apreciar nuevas posibilidades de producción 
agropecuaria y supervivencia en las áreas rurales.

• 	  Generación de arraigo territorial y resistencia a ser víctima de los efectos de fenómenos sociales (conflicto 
armado interno).

• 	  Recuperación de usos y costumbres ancestrales en torno a la producción de alimentos, como fortalecimiento de 
la identidad cultural de pueblos étnicos.

• 	  Generación y recuperación de espacios y momentos de reencuentro familiar y comunitario, impedidos por los 
fenómenos y conflictos sociales violentos. 

• 	  Reconstrucción de tejido social, gracias a la implementación de trabajos y capacitaciones de tipo comunitario, 
en los que se generan acciones de organización comunitaria en torno a las actividades desarrolladas en el 
proyecto. 

• 	  Recuperación de la cohesión social, en términos de restituir lazos de amistad, afianzados por la solidaridad y 
cooperación generados, gracias a los espacios de trabajo comunitario. 

• 	  Reconocimiento de roles, espacios y derechos de la población integrante de la comunidad, gracias al trabajo 
realizado con enfoque de género (mujeres, jóvenes y adulto mayor). 

• 	  Identificación de liderazgos al interior de las comunidades (privilegiando la actuación de mujeres y jóvenes), y 
su fortalecimiento mediante la asignación de roles y funciones en torno a las actividades productivas. 

• 	  Ruptura o reducción de dependencias externas de los agricultores y fortalecimiento del adecuado 
autoabastecimiento de alimentos con insumos producidos localmente.  

3.11.	 Cierre del proyecto

Una vez cumplido el alcance del proyecto en términos de tiempo de ejecución, logro de objetivos y ejecución del 
presupuesto disponible, se concluye la intervención con las comunidades participantes, no sin antes, adelantar 
algunas de las siguientes actividades enmarcadas en el cierre del proyecto:

Las fotografías de estos eventos de cierre de los proyectos, junto con los listados de asistencia se convierten en 
medios de verificación de las actividades. 

Evento comunitario de intercambio de sabores y saberes. 

En el que las comunidades atendidas en el proyecto comparten sus experiencias de tipo productivo, las 
características de sus sistemas de producción agropecuaria con la incorporación de las técnicas productivas 
y de gestión de riesgos agroclimáticas aplicadas; las modificaciones en sus hábitos productivos, culinarios y 
alimenticios, y exploración de posibilidades de conectar el proyecto que termina con otras iniciativas de diferente 
índole y las necesidades de apoyos adicionales requeridos por parte de las instituciones presentes.

Rendición de cuentas. 

La organización implementadora presenta el balance del proyecto en cada comunidad y con los actores 
institucionales, así como los impactos generados con los componentes y actividades del proyecto.

Exposición productiva. 

En esta muestra, las comunidades presentan a los asistentes una muestra de los alimentos producidos en sus 
sistemas familiares y comunitarios.

Exposición alimenticia. 

Es el espacio para dar a conocer las preparaciones culinarias y técnicas de conservación y almacenamiento 
de alimentos incorporadas a sus hábitos alimenticios y de manipulación de alimentos derivadas durante el 
desarrollo del proyecto.

Expresiones culturales.

Es la oportunidad en que las comunidades preparan y presentan de forma artística, creativa y fieles a su cultura, 
mensajes alusivos al fortalecimiento de sus capacidades productivas, a la recuperación de la producción 
agropecuaria, pero también alusivos a la recuperación de la amistad, la organización comunitaria y la amistad 
entre integrantes de las comunidades, y entre éstas y los integrantes de los equipos técnicos.
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Guía para la implementación 
de la estrategia de recuperación 
rápida de la producción 
agropecuaria

Fortalecimiento de capacidades institucionales y comunitarias para 
la recuperación rápida de medios de subsistencia agropecuarios, 
en zonas afectadas por el conflicto armado interno y eventos 
climáticos extremos, como estrategia para la generación de 
resiliencia y contribución a la construcción de paz.

Organización de las Naciones Unidas
para la Alimentación y la Agricultura
Dirección: Calle 72 # 07 - 82 Oficina 702. Bogotá, Colombia
Teléfono: (57) 3465101 - 2103064
Correo: FAO-CO@fao.org
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